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Los atributos de Cristo

ENFOCÁNDONOS EN DIOS

S A N T I D A D

Santidad de Dios ¿Qué es lo primero que se te viene a la mente cuando piensas en la

palabra santo?

Un sacerdote

Un monje

Una forma de hablar, de caminar o de actuar

Un retiro espiritual

Un monasterio

¿En lo que pensaste te anima a tener confianza?, o por lo menos, ¿sientes que llegar a

eso estaría bien? Tal vez te sorprendas que la verdadera santidad no tiene nada que

ver con lo que pensaste.

Verás, nuestro sistema de creencias es el que tiene que ser cambiado para entender con

mayor certeza el verdadero valor y la trascendencia de la característica de ser santo

que Dios tiene. Sin embargo, ya hemos hablado de que ser santo en el contexto bíblico

es (para el creyente), ser apartado para Dios, ¿por quién?... por Dios mismo y también

tiene otra acepción que es la de vivir conforme a la pureza y obediencia a Dios.

Hoy analizaremos la perspectiva bíblica de la santidad de Dios y de los hombres.

Concéntrate absolutamente en el carácter de Dios y exploremos lo que nos produce a los

creyentes.

En Dios no hay traición

En Dios hay estabilidad

En Dios su total perfección es constante

En Dios su total pureza es garantía del bien

En Dios su completa santidad es el estándar para acercarse a Él

Todas estas consideraciones nos dan lo que el mundo no puede ofrecer.

Seguridad

Estabilidad

Quietud, reposo y sosiego

Constancia en la paz

Confianza plena



Garantía de estar en lo correcto.

En Dios no hay sombra de variación, su perfección y pureza son permanentes.

Concepto Central

Dios es santo, Cristo es santo y el Espíritu Santo por obvias razones también lo es.

Lo dijo el profeta Isaías inspirado por Dios sobre lo que expresan de continuo los

ángeles del cielo:

"Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los

ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria." Is. 6:3

Así también lo reitera Juan en el libro de Apocalipsis:

"Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro

estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es

el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir." Ap. 4:8

La santidad de Dios es el atributo más prometedor para los creyentes ya que es la

pureza y la ausencia de maldad que hay en el reino de los cielos donde reina la

perfección de Dios por la eternidad.

"Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay

ningunas tinieblas en él." 1 Jn. 1:5

La abundancia del bien en la presencia de nuestro creador es el anhelo más sublime

para el creyente verdadero, que solo puede alcanzarse mediante una relación con Dios a

la cual tenemos acceso por el puro afecto de su voluntad.

Gracias a que Jesús conservó su santidad y nunca pecó 

es que tu y yo podemos tener salvación. 

Si Cristo hubiese cometido un solo pecado 

no sería aceptable por Dios para salvarnos. 

Nadie podría ser salvo.

La santidad del creyente.

Hay diversas ideas equivocadas que algunos tienen sobre la posibilidad de vivir una

vida santa en la tierra para los creyentes. Por una parte hay un mal entendimiento de

lo que representa que Dios sea santo y se piensa con ligereza de lo que la santidad

humana podría representar. Las razones podrían ser las siguientes:

1. Pareciera que "portarse bien" sería (según la cultura popular), el pago para

ganar un lugar en el cielo por así decirlo, pero para Dios las obras no tienen

ninguna validez. Si no nos arrepentimos y nos convertimos de nuestros malos

caminos a Dios, pereceremos. La realidad es que los creyentes verdaderos son

"apartados para Dios" y es a partir del nuevo nacimiento que por imitación de

este atributo de Dios, es que nosotros podremos ser santos en el sentido de no

seguir cometiendo pecado.

2. La salvación no es por obras ya que muchos se llenarían de orgullo por haberla

alcanzado. La salvación es realidad sólo por los méritos de Cristo y nos es

dada por gracia, Jesús nunca pecó y pagó con su vida la ira de Dios por el

pecado de los humanos.

3. Gente que ha sido "buena" entre comillas, se ha ido al infierno por desconocer

la trascendencia y la urgente necesidad que tenemos los humanos de la



conversión, pero algunos otros como el ladrón que fue crucificado con Jesús fue

también perdonado en el último momento de su vida. Este tipo de acontecimientos

traspasan el tema de la santidad y el incrédulo entra en una controversia con

la justicia de Dios. Eso es otro tema, pero gracias a la santidad de Cristo es

que él fue aceptado por el Padre para pagar el pecado de todos los seres

humanos. Sin la conducta y acciones intachables de Cristo no habría habido pago

a la justicia de Dios y nadie podría ser salvo.

"Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras

debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin

pecado." Heb. 4:15

De acuerdo a lo anterior, y a qué fué profetizado que el santo ser que naceríá en

Belén (hablando de Jesús antes de su nacimiento) representan que Jesucristo fue sin

pecado. No se halló maldad en él. Este es el distintivo del único hombre sobre la

tierra que nunca pecó. Podemos concluir que Jesús murió injustamente como un santo

cordero de Dios al sacrificarse a sí mismo por nosotros los que creemos en él. Y

además por otro lado se puede decir que las buenas obras en los humanos vienen como

resultado de la conversión del creyente y el agradecimiento a Dios por su

misericordia. Entonces, si andamos en santidad tenemos la promesa de que veremos a

Dios.

"Sin santidad, nadie verá al Señor." Heb. 12:14

La instrucción de Dios es clara:

"Sed santos porque yo soy santo." 1 Pe. 1:16

Las anteriores exhortaciones nos ayudarán a mantener una manera de pensar y de actuar

congruente con su pureza y si no lo logramos nuestra comunión con él sería imposible.

En la práctica ser santos y apartados para Dios es comparable a lo siguiente:

Ser obediente a Dios por amor y agradecimiento a Él.

Huir de las pasiones juveniles.

Someternos a Dios en total obediencia.

Resistir al diablo, en otras palabras a la tentación.

Actuar tal y como Cristo lo haría en las situaciones cotidianas de la vida.

Ser congruente con la Palabra de Dios.

Cómo verás se requiere de una gran determinación y compromiso para vivir así.

ENFOCÁNDONOS EN NOSOTROS

Es necesario que entendamos claramente que la presencia de Dios en el creyente es

total y no parcial.

Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no

practicamos la verdad; pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos

comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo

pecado. Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la

verdad no está en nosotros. 1 Jn. 1:6-8

Pero entonces, ¿qué pasa si un cristiano peca? El mismo pasaje de 1 Juan nos lo

explica:

"Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros

pecados, y limpiarnos de toda maldad. Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a



él mentiroso, y su palabra no está en nosotros." 1 Jn. 1:9-10

REFLEXIÓN

Practicar el pecado ya no es una opción para el creyente,  

pero si pecas de alguna manera ya siendo cristiano  

no por eso cometas el error de alejarte de Dios.  

Acércate a Él para ser perdonado nuevamente,  

Él es misericordioso.

Vive para Cristo

Prioridad Acción

Meditar ¿Cómo es que Cristo venció la tentación?

Analizar ¿Cómo es que Dios es luz y no hay tinieblas en Él?

Determinarte a Actuar como Cristo lo haría en tu vida diaria

Si no sabes cómo reconocer tu pecado, pregúntanos

Whatstapp 9981838682

ONE ACCORD FELLOWSHIP KOINONÍA Cancún

Solo Cristo salva
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